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Nota del autor:

En este volumen he reunido relatos diversos para diferentes gustos. Algunos de ellos, a lo mejor, sugerirán a ciertos lectores otras formas de practicar su sexualidad en las que hasta hoy no habían pensado. Éste es un libro dirigido a explorar y también a exaltar los deseos humanos. Mi intención, además de la usual -que todos disfruten con la lectura- es alentar a los lectores para que se sientan orgullosos de sus cuerpos, de sus necesidades, de su sexualidad y del más potente de nuestros órganos eróticos: la imaginación.







EL JUGUETE ERÓTICO

Por primera vez desde que terminé el instituto, y a pesar de que tenía que conseguir un trabajo urgente, aquel verano sentí que la suerte empezaba verdaderamente a sonreírme. ¡Y eso fue antes de que todo lo mejor empezara a suceder!

Un amigo me recomendó al encargado de la limpieza de la residencia de estudiantes; uno de los empleados que limpiaban los dormitorios había tenido un accidente de moto y, como necesitaban un sustituto para poder tener todo listo en dos semanas para los grupos que se instalarían allí durante los cursos de verano, me dieron el puesto temporal. Mi trabajo consistía en fregar los suelos de los cuartos que estaban realmente mugrientos.

Era un tarea dura y sucia que nunca antes había hecho y, como sólo quedaban dos semanas para terminarlo todo, no había un horario definido. ¡Joder! Al final del día estaba tan cansado que no tenía fuerzas ni para hacerme una paja, una costumbre que mantenía constante desde los diez años. Algunos de los tíos que trabajaban conmigo pensaban que yo era un besaculos porque curraba mucho, pero como yo no sabía si iba a conseguir otro trabajo al terminar con este, ignoraba sus bromas y aprovechaba todas las horas extras que quisieran darme. El último día me di cuenta de que mi dedicación había dado buenos resultados. El tío a quien yo estaba reemplazando tenía una pierna rota y no podría volver a su puesto durante algún tiempo, y mi jefe me ofreció quedarme a trabajar allí el resto del verano.

Tal vez muchos piensen que eso de limpiar suelos para ganarse la vida no es un trabajo muy rentable, aunque, para mí, recién salido del instituto, sin experiencia laboral, el puesto era ideal. Podría juntar algún dinero para viajar, o quizá para pagar el depósito del alquiler de un piso y vivir por mi cuenta o, al menos, sólo para sentirme independiente.




En la universidad tienen todo tipo de programas de verano, cursos intensivos de español para extranjeros, cocina, deportes, convenciones, congresos, en fin, de todo. Nadie puede imaginarse el cosquilleo que sentí en mi entrepierna cuando me dijeron que estaba asignado nada menos que a... ¡la escuela de fútbol de verano!

Allí van jóvenes que vienen de todo el país para pasar tres semanas en cursos intensivos que incluyen clases de mañana, de tarde, prácticas y también torneos. ¡Los hacían trabajar como esclavos! Todos los dormitorios apestaban a sudor rancio. Creo que mi polla estuvo tiesa la mitad del tiempo que trabajé allí. ¡Mi pobre rabo mendigaba un poco de alivio! Si a eso uno le agrega que durante mi turno tenía que ver, por lo menos dos veces al día, a todos esos chicos bañándose y paseándose desnudos por los pasillos, cualquiera se dará cuenta de por qué tenía que ser metódico con mi trabajo. No era fácil tener que trabajar en medio de todos esos culos redonditos y acolchados, o de esas pollas balanceándose de un lado a otro, y las joyas de la familia -algunas cubiertas por una selva de vellos, otras suaves como el culo de un bebé- todo eso era suficiente como para transformar a cualquier maricón en una planta de bombeo.

Pero me contuve bastante bien. Ya tenía unas cuantas experiencias vividas; había empezado después de cumplir los catorce años; tenía una par de amigos “especiales” que estaban preparados para todo, sólo tenía que llamarlos y ellos acudían al instante, por supuesto que siempre y cuando yo no contara a nadie nuestros “experimentos”. A veces también visitaba un famoso servicio temporal, que desapareció hace ya algún tiempo, que había en el campo de la universidad, donde ligaba invariablemente. También jugaba con algunos chicos de la escuela que, después de emborracharnos, querían follar y que al día siguiente se levantaban diciendo: “¡Mierda! ¡Que borracho estaba anoche que hoy no recuerdo un coño de lo que hice!”.




Como estaba allí de empleado temporal sólo durante el verano, traté de ser lo más discreto que pude. No quería que un simple momento de calentura me hiciera perder el empleo. Tampoco tenía ningún interés en que alguno de esos chicos terminara corriendo la voz y después me cayeran todos encima, no exactamente porque estuvieran calientes. Pero no hacía ningún esfuerzo por controlar mis fantasías.

De toda la carne que había ese verano en los dormitorios, probablemente el ejemplar más destacable de todos era Jürgen, uno de los instructores, un jugador profesional que habían contratado en Alemania para enseñar a los chicos españoles que asistían al curso. Cada vez que lo veía, con sus pantalones apretados y esa camiseta rayada, podía sentir mi corazón saltando fuera de mi pecho. Él tenía un cuerpo compacto, con un par de piernas con las que podría haber prensado a otro tío rompiéndolo en pedazos, como si fuese una nuez, y unas nalgas tan redondas y prominentes que me dejaban sin aliento. El día en que lo vi por primera vez saliendo de su cuarto, yo estaba pasando la aspiradora, él se movía libremente vistiendo nada más que un suspensorio. Creí que estaba enfrentándome a una visión del paraíso. Tenía un culo que parecía dos globos cubiertos por un vello corto y rubio que convergían hacia la selva que nacía en el abismo que le separaba las nalgas. Y la parte de delante le cubría un paquete como nunca había visto hasta entonces.




Cuando pasó por mi lado, tuve la intención de aspirarle el suspensorio con la máquina, pero me contuve y me comporté como si no pasara nada. Unos minutos más tarde, cuando tuve la oportunidad, me encerré en uno de los baños para aliviarme de una de las acumulaciones instantáneas de leche más difíciles que he tenido en mi vida.

El compañero de cuarto de Jürgen se llamaba Ahmed, y era marroquí, más alto y delgado, lampiño, con piel de color café con leche. Jürgen tenía una voz profunda, pero la voz de Ahmed poseía ese sonido cantarín que tienen las voces de los marroquíes, y que siempre me provoca tanto morbo. A veces fantaseaba acerca de lo que estarían haciendo los dos solos en su cuarto después de que todos los estudiantes se iban a dormir. Los imaginaba a los dos desnudos, echándose uno sobre otro hasta que todo el cuarto oliera peor que un vestuario después de un partido. Creía verlos cogiéndose las pollas y los culos como si no hubiesen visto nada de eso en años, y peleándose por estar arriba cuando en realidad querían estar abajo.

Pero eso era sólo mi fantasía, no tenía nada que ver con la realidad.

Recuerdo que un martes, antes de la hora del almuerzo, me encontré -no por total coincidencia- frente a la puerta del cuarto que ocupaban los dos entrenadores. Para entonces ya habían terminado con las prácticas de la mañana, pero aún no era hora para que alguien apareciera por los dormitorios.

No sé cómo lo hice, pero me atreví a abrir la puerta de Jürgen y Ahmed. Dentro había un tufillo especial, olor a macho caliente. Ninguno de los dos era demasiado apañado con el cuarto. Como durante los últimos días el calor había sido insoportable, me pareció extraño que las ventanas y las cortinas estuviesen cerradas. Justo cuando iba a abrirlas para ventilar un poco la habitación, noté que sobre la cama de Jürgen había un par de calzoncillos blancos. Estaban enredados con el suspensorio, tirados sobre las sábanas revueltas. Me detuve en el medio del cuarto, casi paralizado. La puerta estaba cerrada. Nadie aparecería por allí antes de media hora, quizá más. Primero retrocedí, luego caminé directamente hasta la cama. No podía resistir la tentación. Los miré; vi todas las manchas amarillentas que había en el suspensorio, también algunos pelos que estaban atrapados en la tela. Me quedé observándolo, imaginando lo que ese suspensorio había estado cubriendo unas pocas horas antes. Podía verlo estirado sobre esa montaña peluda que Jürgen se rascaba muchas veces. Lo imaginaba quitándoselo, lentamente, hasta que quedaba desnudo y empezaba a jugar con su rabo, sacudiéndolo, hacia arriba y hacia abajo, como si buscara enfriarse un poco, o montando una escena para llamar la atención de Ahmed, bromeando para ver si lograba poner cachondo a su compañero marroquí.




Mi mano derecha ya estaba donde cualquiera puede imaginar, sobando mi bragueta que podía explotar en cualquier momento impulsada por mis veintiún centímetros apretados debajo de mis pantalones. Hacía una hora y media que me había hecho la última paja de la mañana, pero en ese momento me asaltó un ataque de lujuria como hacía mucho tiempo no tenía.

¡Qué coño! Nadie aparecerá por aquí en la próxima hora. ¿Por qué no darme el gusto?

Sin dejar de mirar las manchas y los pelos que había en los calzoncillos y en el suspensorio de Jürgen, me abrí los pantalones y saqué mi palo para que él también oliera ese aroma tan especial que flotaba en el cuarto.

Sabía lo que tenía que hacer. Me bajé un poco el pantalón para poder acariciarme las nalgas –¡Oh, sí! –me dije mientras escupía la palma de mi mano y empezaba a acariciarme la polla. En mi cabeza continuaba proyectando la imagen del entrenador alemán, desnudo, dejando que sus manos corrieran provocativamente en la piel de su culo. Mi atención seguía concentrada sobre lo que estaba entre las sábanas. Me incliné acercándome a ellos, más, y más cerca, moviéndome lentamente, y deslicé mi mano izquierda debajo de la camisa para pellizcarme los pezones.




Sí, Jürgen, pellízcalos. Pellízcamelos bien. Me sentía como si estuviese hipnotizado, como uno de esos viejos dibujos animados en los que yo bien pudiera haber sido el ratón y los calzoncillos y el suspensorio, la víbora que intenta atraparlo. De repente sentí que mis rodillas estaban apoyadas en el borde del colchón y, entonces, perdí el control. Me dejé caer hasta que mi cara quedó pegada a ese envoltorio de masculinidad, un poco duro y oliente. Clavé mi cabeza en ellos, aspiré ese aroma mezcla de sudor con pis, y -de eso estoy seguro- leche seca. Abrí la boca y empecé a chuparlos para sentir el sabor de Jürgen y dejar que esos pelitos se me clavaran entre los dientes mientras lengüeteaba esas líneas amarillentas. Lamí hasta que el suspensorio quedó brillante de tanta saliva.

Me tiré hacia un costado cogiendo los calzoncillos con los dientes. Quedé boca arriba sobre la cama. Los cogí con una mano y empecé a refregármelos por el pecho. Mis pelotas ya estaban mendigándome un alivio, pero yo no quería que mi orgía privada acabara tan pronto. Para entonces, los pantalones ya me colgaban por las rodillas y tenía el dedo índice entrando y saliendo de mi culo. Volví a meterme los calzoncillos en la boca mientras enrrollaba el suspensorio alrededor de mi polla. Estaba alucinando, como si estuviese bien colocado, y suspiraba sin parar: Jürgen, Jürgen, Jürgen...

–¡Jürgen!




Allí estaba él, quieto debajo del marco de la puerta, con los brazos cruzados y los ojos azules encendidos. En los labios tenía dibujada una sonrisa que yo no podía distinguir, tal vez cruel, quizá juguetona. Fue como si, por un segundo, todo hubiese quedado detenido, ni siquiera volaba una mosca. Por dentro yo rezaba cuanta oración venía a mi mente. ¿Cuánto hacía que el alemán estaba allí, mirándome? Estaba tan asustado que ni siquiera pensé en mirarle el paquete para ver si le había crecido mirándome.

Él murmuró una frase en alemán y, después, oí que cerraba la puerta de un golpe. De repente estaba de pie junto a la cama, parecía una torre desde mi posición. Traté de levantarme, pero él me empujó nuevamente sobre el colchón e, inmediatamente, sentí sus rodillas presionando mis hombros. Cogió los calzoncillos y el suspensorio con una mano y los levantó a la altura de su cara de dios nórdico.

–Te gustan, ¿no es cierto?

Luché intentando zafarme, pero él me cogió los dos brazos con una sola mano y me dio una sonora bofetada.

–Así es, te gusta. Y como parece que a ti te gusta mucho, ¡entonces voy a dártela!

Aún no me había recuperado de mi sorpresa ante su llegada, cuando él ya estaba metiéndose el dedo gordo por el elástico del calzoncillo para bajárselo. Y, de un sólo golpe, su polla saltó quedando a un milímetro de mi cara. No era tan larga como la mía, pero era el rabo más grueso que he visto. La punta era casi tan grande como el puño de un niño, y las venas parecían tuberías que palpitaban como si fueran un cohete listo para despegar. No podía creer lo que estaba viendo, Jürgen empezó a refregármela sobre los labios.

–Chúpala bien, guapo. Chupa una verdadera polla.




Abrí la boca y, por un momento, tuve ese cañón apuntándome, directamente delante de mis ojos. ¡Dios mío! ¡Era un aparato monstruoso! Después, Jürgen me la enterró hasta la garganta de un solo golpe. Creo que se me inflaron las mejillas y empecé a lagrimear. Era como si estuviese tragándome un puño entero. Me la sacó un poco, pero sólo un momento, inmediatamente volvió a metérmela. Esta vez la enterró con tanta fuerza que la garganta se me contrajo y me ahogué. La sacó un poco para que yo pudiera respirar, y volvió a clavármela más profundo que antes.

Esa vez tragué aire y aguanté.

Me dio una lenta y metódica follada bucal. Mi garganta estaba a su merced, y él me golpeaba las amígdalas como nunca me las habían golpeado hasta entonces. Me dolían las mandíbulas de tener que abrir tanto la boca para poder tragarme semejante instrumento; un instrumento que parecía crecerle y ponerse más caliente con cada nuevo golpe. Una vez tras otra mi nariz quedaba aplastada contra su vientre, y sentía su vello bañado en transpiración, ¡sudor de futbolista!

Creí que estaba alucinando. Chupaba ese mástil como si mi vida dependiese de ello. Tal vez no me equivocaba. Le hacía cosquillas con la lengua, y me lo tragaba como si mi boca fuese una aspiradora. Trabajé duro para demostrarle las virtudes que poseía en ese campo. Cada vez que sus bolas me golpeaban el mentón, sentía una vibración recorriendo todo mi cuerpo, y mi rabo amenazaba con empezar a escupir toda la leche que estaba pugnando por salir.

La follada bucal, que había estado dándome hasta ese momento, había sido profunda y precisa pero, en el mismo momento en que sentí que su polla comenzaba a lagrimear dentro de mi boca, empezó a empujar con más fuerza que antes. De repente miré hacia arriba, vi que Jürgen echaba la cabeza hacia atrás y pude admirar cada uno de los músculos de su pecho endureciéndose como piedras. De sus labios escapó un grito de guerra vikingo. En ese mismo momento, sacó su polla de mi boca y mi cara fue cubriéndose de leche, mientras él caía sobre mí, refregándomela por toda la cara.




Pasó un minuto, luego otro, y yo seguía inmóvil y sin decir palabra. Me sentía exhausto y, por más que hubiese querido moverme, no habría podido, pues tenía todo ese cuerpo alemán sobre mí. Jürgen estaba bañado en sudor y respiraba como si hubiese jugado los noventa minutos sin descansar. Finalmente empezó a moverse. Sentí como su polla iba despegándose de mi cara mientras él se ponía de pie. Y allí estaba, de pie enfrente de mí, desnudo.

–La chupas muy bien –dijo mientras buscaba una toalla para secarse la cara– Desnúdate ahora.

No sabía muy bien qué debía hacer, me quedé quieto durante unos segundos. Él no me había insultado, ni me había golpeado, ni siquiera estaba enfadado por encontrarme chupando su ropa interior, al contrario, me había dado algo con lo que yo soñaba todo el tiempo.

Y, ¿ahora?, ¿qué sucederá ahora?

–Ahora quiero que te desnudes –me dijo sin vacilar, sabiendo lo que buscaba de mí.

Me quité los zapatos, los vaqueros y los calzoncillos casi al mismo tiempo, la camisa ya la había perdido en la batalla anterior.

–No estás nada mal.

Jürgen me miraba, estudiándome de arriba a abajo, después sonrió y me dio una palmada en las nalgas.

–Ven aquí –dijo mientras me cogía por un hombro y me llevaba con él hacia el sillón de su escritorio– Esperaremos a que llegue Ahmed –agregó mientras se sentaba– Mientras tanto te daré de comer, creo que estás hambriento.




Levantó las piernas y las puso sobre el escritorio, al mismo tiempo que deslizaba su cuerpo hasta que el culo le quedó colgando del sillón. Cuando vi eso creí que me desmayaría. Nunca había enfrentado una visión semejante: los muslos marcados de músculos, las nalgas cubiertas de vello, las bolas cayendo entre las piernas, su polla blanda apuntando directamente hacia abajo y, casi perdido entre su cuerpo y el asiento, pude ver la línea de su raja oscura que fue abriéndose hasta mostrarme el brillante capullo de rosa que se le formaba en el agujero del culo.

–¡Come! –dijo casi ordenándome, con un tono más firme que antes.

Me arrodillé enfrente de él y empecé a chuparle suavemente una de sus nalgas, después la otra. Podía sentir el olor a transpiración que emanaba de su raja. Mi lengua comenzó a moverse en círculos alrededor de su culo hasta rozarle las bolas, también pasaba la lengua por la punta de su polla que ya estaba empalmándose nuevamente. No podía dejar de chuparlo por todos lados, estaba completamente entregado a adorar su cuerpo. Él gemía de placer.

–¡Come!

Cogió la parte de atrás de mi cabeza y hundió mi cara en las profundidades de su gran cañón. Tragué una buena bocanada de aire y creí que ya había llegado al paraíso. Después de haberle saboreado el culo una sola vez, supe que había hallado la manzana perfecta. Jürgen movía el trasero sin parar, de arriba hacia abajo y de un lado al otro, refregándolo sobre toda mi cara, y yo lo adoraba como un esclavo debe adorar a su amo.

Durante casi media hora bañé con mi lengua ese delicioso culo rubio, blanco y peludo. Mordisqueaba levemente esos glúteos de granito, le daba lengüetazos en las bolas y, a veces, me metía una en la boca, luego la otra, después las dos juntas. Mi cabeza se movía como si estuviese desarticulada, y mi lengua exploraba todos los lugares posibles mientras miraba su polla, que crecía hasta que llegó a convertirse en una roca. Mil veces recorrí esa raja desde su nacimiento hasta la entrepierna y nuevamente hacia arriba, dejándola más limpia de lo que pudiera haberla tenido en toda su vida, reemplazando la humedad de su sudor con el brillo de mi saliva, sintiendo como me raspaba la cara toda su maravillosa pelambre.




Y, por supuesto, pasé muchos de esos minutos mamando su arma letal que no dejaba de llorar lágrimas blancas y pegajosas. Cuando me di cuenta de que lo que a Jürgen más le gustaba era que pasara mi lengua alrededor del agujero de su culo, empujé mi cara contra sus nalgas y se lo chupé con tanta fuerza que parecía que quisiera sacarle los intestinos hacia afuera. Acariciaba ese agujero casi sacándole lustre; mi lengua entraba y salía como si mi boca estuviese arrojándole dardos. Él no dejaba de hablar; usaba el lenguaje más morboso que yo había oído, y era mejor aún cuando decía palabras en alemán, que yo no entendía, pero que me ponían más salvaje aún.

De pronto se levantó y me empujó al suelo. Se sentó sobre mi cara y clavó su culo de atleta en ella, más abierto que antes, buscando con más ansiedad los deleites que le provocaba mi lengua. Mientras tanto, yo jugaba frenéticamente con mi polla, pajeándome como un animal y apretándome las bolas para no correrme.

En ese momento se abrió la puerta del cuarto.

Allí estaba yo, en el suelo. Jürgen, el rubio futbolista alemán escapado de un sueño erótico, usando mi cara como un trono. Sus bolas calientes y comprimidas apretaban mi nariz, y la mitad de mi lengua estaba perdida dentro de su agujero rosado y sedoso, dándole lo que tanto le gustaba. Mi polla tan tiesa como un mástil y, como él estaba tan caliente, no era difícil imaginar que la suya estaría dura y que seguramente partía el aire que la rodeaba.




¡Qué momento para que entrase su compañero de cuarto!

Ni bien escuché que se abría la puerta, intenté escurrirme de abajo de Jürgen, pero él me mantuvo allí, aplastando sus nalgas con más fuerza sobre mi cara, haciendo que toda esa selva rubia que las cubrían me impidiera ver lo que estaba sucediendo.

–¡Come! –volvió a ordenarme.

Yo, como soy obediente, comí. Lancé una bocanada de saliva en medio de esa raja carnosa y enterré mi lengua dentro de su culo lo más profundo que pude. Sentí que cogía mis piernas por debajo de las pantorrillas y que iba separándolas y levantándolas hasta que quedé completamente abierto, con el agujero de mi culo apuntando directamente hacia la puerta.

–Hola, Ahmed –su voz salió como un ronco gemido.

Escuché que la puerta se cerraba. Jürgen movió su culo hacia ambos lados y lanzó otro gemido como el anterior. Yo seguí haciendo mi trabajo lingual, como si ignorase todo lo que sucedía. Primero oí pasos que se acercaban, luego sentí una mano caliente que acariciaba mis nalgas; primero una, después la otra, muy suavemente, apenas rozándolas, casi sin tocarlas. Ese primer contacto me hizo temblar. Retiró sus manos e, inmediatamente, sentí su dedo recorriendo mi raja y haciéndome cosquillas en el agujero. Mi lengua se enterraba más y más en el culo de Jürgen, la clavaba con la más salvaje lujuria.

Pude ver a Ahmed sonriendo.

–¡Bueno, esta vez sí tenías razón! –dijo con una voz casi metálica, muy marroquí. Era la voz de Ahmed, la misma que me ponía tan cachondo cuando lo escuchaba hablar mientras limpiaba los pasillos de los dormitorios–¿Vale la pena?




–Puede hacer cualquier cosa que le ordenes –dijo Jürgen con un tono casi brusco.

–¡Si no lo hiciera estaría en apuros!

–Alemanes, ¡siempre tan autoritarios! –respondió Ahmed con un tono casi burlón.

Jürgen sonrió entre dientes.

–Esto les encanta a los jóvenes españoles, ¿te habías dado cuenta ya? –dijo mientras refregaba su culo con más fuerza contra mi cara. Yo seguía devorando ese manjar como si fuera la primera vez que comía en varios meses y, mientras más me llenaba la boca con ese culo teutónico, más y más tiesa se ponía mi polla.

–Le gusta recibir órdenes. ¿Quieres ponerlo a prueba?

Sentí que el dedo de Ahmed ejercía más presión sobre mi agujero.

–Seguro.

Su dedo entró completo, hasta que la mano rozó mis nalgas. Por un momento me quedé sin aire pero, como no podía hacer nada, respiré hondo y seguí comiendo el culo de Jürgen mientras mis piernas no dejaban de bailar en el aire.

–No, no, no. No te apures tanto, Ahmed; he sido yo el que lo ha encontrado y seré yo quien lo folle primero –dijo el alemán mientras se levantaba de golpe.

Levanté los ojos y, desde el suelo, pude verlos a los dos juntos: Jürgen, peludo, rubio, blanco y fornido; Ahmed, lampiño y de piel muy suave, de color chocolate, con una figura de mimbre. Los dos con las pollas tiesas, necesitadas de toda la atención que pudiese darles; lo que ambos realmente se merecían.




–Está bien. Es lo justo. Pero antes quisiera que me cuentes cómo lo encontraste –respondió Ahmed con un suspiro de resignación.

Jürgen sonrió y volvió su cabeza hacia la cama donde aún estaban sus calzoncillos y su suspensorio. Los dos, al mismo tiempo, estallaron en sonoras carcajadas.

–Mordió el anzuelo –dijo Jürgen– Cuando entré estaba chupando mi ropa interior, me dio pena, pensé que el pobre chico debía tener hambre, entonces, como soy una buena persona, decidí darle una verdadera comida para alimentarlo un poco. Después hice que me lavara bien. Y te aseguro que sabe perfectamente cómo hacerlo.

Jürgen se reía pasándose el canto de la mano por la raja.

–Pero ahora voy a follarlo, y le echaré el polvo que se merece.

–Desnudo se le ve aún mejor que con ropa –sonrió Ahmed agachándose y cogiéndome por el hombro. Él era mucho más suave y cortés que Jürgen.

–Ven aquí.

Se sentó en el sillón y e hizo que me arrodillase enfrente de él. –Muéstrame lo bueno que eres para chupar, quiero confirmar lo que Jürgen me ha contado.

Su polla era larga, una de las más largas que jamás haya visto, y, aunque no era tan gruesa como la del alemán, me tenía hipnotizado. Como estaba circuncidado, la punta le colgaba fuera de la piel, rosada como una fresa escapando de una barra de chocolate. Tenía los pantalones cortos bajados hasta las rodillas, el suspensorio colgando hacia un costado, muy húmedo, con una mancha oscura en el frente. Su sudor tenía un olor a transpiración limpia.

–¡Chúpamela! –dijo con un tono muy tierno– Acércate más y tómala entre tus labios.

No tuvo que pedírmelo una tercera vez. Si el tratamiento rudo de Jürgen me había puesto más cachondo que un perro en celo, la súbita dulzura de Ahmed hacía que me derritiese como un cubo de hielo bajo el sol. Deslicé mis labios por ese magnífico trozo de carne oscura, completamente convencido de que le daría la mamada más maravillosa que el marroquí hubiera recibido en toda su existencia. Mi lengua recorrió suavemente la punta de su polla, prestándole buena atención al agujero que corona la punta, después, gradualmente fui maniobrando hacia el tronco, lamiéndole la piel que lo cubría. Creo que tenía restos de leche pegados, seguramente estarían allí desde su última paja. Y los fui limpiando todos, uno a uno, hurgando alrededor de la corona de su virilidad que aún estaba un poco escondida debajo de la piel. Con los labios y los dientes fui empujando esa hermosa corona hasta que conseguí bajarle toda la piel y dejar el tronco al descubierto. Ahmed no paraba de gemir ni de suspirar.




Jürgen estaba de pie junto a nosotros, mirando en detalle, masajeando su gruesísima polla, que parecía estar más tiesa que antes, y murmurando incomprensibles palabras en alemán que, por el calor del momento, no resultaban muy difíciles de descifrar. Mientras tanto, yo, el centro del espectáculo, seguía adorando la polla de Ahmed; tragándomela hasta sentir los pelos cosquilleando en mi nariz, chupándola, jugando con ella dentro de mi boca, estirando el tiempo y el placer deliberadamente. La polla de Ahmed iba creciendo, con cada embate de mi lengua iba haciéndose más y más larga. Podía sentir su respiración rozando mi frente; cada vez que exhalaba, sonaba como un silbido. Finalmente, me concentré lo más que pude, relajé mi garganta, y todo ese rabo marroquí se perdió dentro de la oscuridad húmeda de mi boca.

–¡Oh, sí, sí! –suspiró Ahmed empujando mi cabeza hacia su polla con mucha suavidad, casi acariciándome el cabello.

No sé cómo lo hice: me la tragué infinitas veces, me llegó más profundo que la de Jürgen, probablemente más allá de lo que cualquier otra polla ha llegado en mi garganta. Sentía como se deslizaba y como se movía empujando para llegar más lejos aún. Me sofocaba, pero luché para retenerla dentro de mi boca. Los ojos se me llenaron de lágrimas, mi corazón galopaba fuera de control, pero tenía la nariz llena del rico aroma que emanaba de la entrepierna del marroquí. Me relajé mucho más pronto de lo que esperaba; él volvió a empujar su polla, y esta vez llegó más lejos que todas las anteriores.




De pronto, aún con la polla de Ahmed clavada en mi garganta, sentí dos manos cogiéndome de las caderas y levantándome el culo en el aire. Un leve toque en los tobillos me indicó que debía separar las piernas. Yo seguía con la cara hundida en todo lo que colgaba de la entrepierna de Ahmed. Estaba doblado y con el culo bien abierto, más alto que mi cabeza, y temblando deliciosamente de sólo pensar en todo lo que estaba recibiendo de esa gloriosa polla importada de Marruecos. Sentí las manos de Jürgen estrujando mis nalgas, abriéndolas, separándolas, jugando duro con ellas; acariciándolas y pellizcándolas. Después oí como se ensalivaba los dedos y empezaba a metérmelos en mi pozo de placer. Primero uno, luego dos.
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